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LOS TEXTOS CIENTÍFICO-TÉCNICOS
1. Concepto de texto científico-técnico
    Con el nombre de textos científico-técnicos designamos al conjunto de discursos producidos en las ciencias exactas, físicas y naturales, concebidas como estudio de la realidad física (ciencias), así como aquellos en los que se explica la aplicación de esos conocimientos en la transformación de la realidad (tecnología).
    Aunque sirven de vehículo, unos y otros, para transmitir conocimientos sobre la realidad externa (teorías, investigaciones, descubrimientos, funcionamiento de máquinas...), su destinatario no es en la mayoría de los casos toda la sociedad: el lenguaje científico y técnico se ha convertido en una auténtica lengua de grupo (jerga), sólo accesible para quienes tienen una preparación conceptual y terminológica adecuada. De hecho, sólo los especialistas en una disciplina (matemáticas, medicina...) pueden en ocasiones interpretar los mensajes de las mismas. Con todo, presentan unas características comunes y unos rasgos lingüísticos determinados por éstas que se corresponden, en general, con el nivel culto en su registro formal. Dentro de este nivel culto de la lengua (uso de un código elaborado, la corrección o respeto a la norma lingüística…), destacan la precisión al codificar los contenidos y la claridad en la exposición.

2. Textos divulgativos y textos especializados
    Podemos clasificar los textos científicos atendiendo a su finalidad: así, diferenciaremos los divulgativos, que son los que se dirigen a un receptor no especializado, de los especializados y de los didácticos .
2.1. Textos científicos divulgativos
    Su finalidad es dar a conocer contenidos científicos entre receptores no especializados. Por eso, los tecnicismos y el rigor del contenido se suavizan para favorecer la claridad y motivar al receptor. Son abundantes los ejemplos y las comparaciones. Además, nos encontramos ante un nivel de uso lingüístico culto pero asequible que no exige un receptor especializado, pero sí con cierta formación.

    Por otro lado, el enfoque objetivo de estos textos cede paso a cierto tono de complicidad con el receptor, apelando a la curiosidad de este, llamando su atención sobre el interés del tema, presentando analogías con la vida cotidiana, etcétera. Para ello este tipo de textos puede acudir a modalidades discursivas diferentes: exposición, descripción e incluso narración en algunos casos.

    Son casos de textos científicos divulgativos los documentales de televisión o los artículos científicos publicados en revistas dirigidas al público común.
2.2. Textos científicos especializados
    Están dirigidos a un receptor que comparte la formación del emisor sobre la materia. Se caracterizan por la objetividad rigurosa y el tono impersonal, sin implicaciones del emisor ni alusiones al receptor.
    En ellos encontraremos el uso de un lenguaje específico basado en los tecnicismos y el empleo de símbolos, fórmulas (por ejemplo, el lenguaje matemático) o representaciones gráficas (el caso de la geometría). Esto no debe hacernos pensar que no persiguen el objetivo de la claridad que caracteriza a estos textos. Pero no se dirigen a un público amplio, sino especializado y familiarizado con el tema y el lenguaje. Por ello, un receptor ajeno a ese ámbito tendrá dificultades para su comprensión.

    Son casos de textos científicos especializados: el informe que elabora un analista químico en un laboratorio, la demostración argumentativa de una tesis doctoral o el historial médico que realiza un profesional sobre un paciente.

2.3. Textos científicos didácticos
    Los textos científicos con intención didáctica están muy cercanos a los especializados, pues se dirigen a un receptor con conocimientos sobre la materia. Su particularidad es que se localizan generalmente en el ámbito académico y que tienen el propósito de enseñar.

    El grado de profundidad de estos textos dependerá del nivel al que están dirigidos, pero, en todo caso, predomina en ellos la modalidad expositiva. Además, son rasgos característicos de estos textos la utilización de recursos para la claridad (ejemplos, analogías, comparaciones, etc.) y la introducción de gráficos, imágenes y símbolos que complementan la exposición.
    Son ejemplos de textos didácticos los libros de texto, los manuales, las instrucciones técnicas y, en especial, los tratados científicos.

    El tratado científico es un estudio extenso, sistemático y exhaustivo sobre una materia, con el objetivo de transmitir ordenadamente la información. 

    Los tratados constituyen por sí mismos un género dentro de la didáctica (por ejemplo: un tratado de biología, de medicina, de anatomía, etc.). 

3.  Características generales y rasgos lingüísticos propios de los textos científico-técnicos
     Estos textos han tenido que desarrollar un vocabulario unívoco (con términos que signifiquen lo mismo en cualquier contexto), universal (comúnmente aceptado) y renovable (que pueda ampliarse para nombrar nuevos inventos). Todo ello se relaciona con los rasgos generales de monosemia, universalidad y revisabilidad.

· Predomina la función representativa del lenguaje. El emisor tiene un punto de vista distanciado, no presenta opiniones, sino que expone conclusiones extraídas tras una investigación sistemática. De ahí el uso de los rasgos lingüísticos de la objetividad: estructuras impersonales, uso de la tercera persona, presente atemporal, etc.

· En lo referente al uso lingüístico, se emplea un nivel culto, sin que ello suponga perjuicio para la claridad; el emisor acude a diversos recursos explicativos, como ejemplos, analogías, aclaraciones, y a una sintaxis breve (oraciones simples y coordinadas).

· El uso del léxico se caracteriza por la monosemia y la denotación. Además, es abundante la presencia de tecnicismos. Estos se introducen de diversas formas:

· Utilizando raíces griegas y latinas (cardiología, hipertensión, hipoglucemia).

· Mediante los procedimientos habituales de derivación, composición, acronimia y siglas.

· Como préstamos de otras lenguas, especialmente del inglés (bit, software, spam), adaptándose a veces a nuestro idioma (dopaje, formatear) o dando lugar a calcos semánticos (ratón, ventana).

· Dotando a términos de uso común (cristal, fuerza, función) de un significado específico, procedimiento que se denomina “especialización”.
· Los términos que designan los elementos básicos de una ciencia, si están bien estructurados, constituyen una nomenclatura, que en algunos casos es admitida por la comunidad científica internacional, como ocurre con la química o la botánica. 

- Predominan las modalidades discursivas de la exposición y la descripción. Encontramos también la argumentación, si bien el texto científico no está destinado a convencer de ninguna idea, sino a demostrar una teoría. Se da, pues, una demostración argumentativa mediante razonamientos teóricos, datos objetivos y experimentación empírica.

- El mensaje del texto científico suele estar acompañado de sistemas de apoyo visual: gráficos, fotografías, reproducciones mediante dibujos, etc. 

La función lingüística predominante es la referencial o representativa, pues su objetivo es la información objetiva y fidedigna. Pueden aparecer la metalingüística (para expresar significados de los términos o en las definiciones) y la apelativa (en los enunciados de los problemas, en las instrucciones, para involucrar al lector en los procesos explicados -piense en una gran masa de agua, imagínese un conjunto de electrones…-).

Suelen utilizar tres niveles de lengua:

· Nivel estándar-culto, utilizado con naturalidad en la presentación del tema, para conectar de modo ameno con el receptor, aclarar y explicar conceptos... Este nivel es propio de los ensayos de divulgación científica.

· Nivel culto en su variedad científica (jerga), con un lenguaje preciso, denotativo.

· Nivel “formalizado” o de lenguaje artificial: cada ciencia posee su sistema de signos (formulaciones químicas, signos matemáticos, diagramas o esquemas de análisis sintáctico...). Con ellos se logra una máxima objetividad y valor denotativo.

    En cualquier caso se trata de un código convencional, unívoco y monosémico: se evitan las imprecisiones y la ambigüedad. Es necesaria también la coherencia terminológica (los términos técnicos utilizados deben estar en consonancia, no contradecirse y seguir unas relaciones lógicas).

    En cuanto a las cualidades lingüísticas propias del estilo científico, es necesario destacar al menos las siguientes:

· OBJETIVIDAD
    Se basa en la primacía de los hechos, datos y circunstancias sobre los sentimientos o valoraciones del emisor. Es una característica fundamental. Al científico le interesan los hechos, los datos, los objetos, las circunstancias. En estos textos no tienen cabida las opiniones no contrastadas ni los sentimientos del emisor. Se pretende describir y explicar la realidad, de forma que cualquiera que los lea pueda experimentar y llegar a los mismos resultados, independientemente de sus opiniones, creencias, estados de ánimo, etc.

    Para conseguir la objetividad:

· se diluye la importancia del sujeto 
· se destacan los hechos y datos  
· se determinan las circunstancias que acompañan a los procesos 

    Los principales recursos lingüísticos empleados para diluir la presencia del sujeto son:

· El uso de oraciones con se como marca de impersonalidad o de pasiva refleja. Las primeras, por ejemplo, presentan la acción de una manera anónima, ocultando el sujeto: Se comienza con dos aplicaciones diarias sobre la lesión. En las segundas, el sujeto es generalmente un sujeto inanimado y el verdadero agente no aparece: La nicotina, tras ser disuelta por la saliva, se distribuye por todo el organismo.

· La nominalización de frases verbales que, al diluir el valor del verbo, diluyen también el interés por quien realiza la acción: estudiar los resultados = el estudio de los resultados.

Los principales rasgos lingüísticos empleados para destacar los hechos y datos son:
· La utilización de adjetivos especificativos que, generalmente, van pospuestos y sirven para delimitar y concretar a los sustantivos: cuarzo citrino, campo magnético, etc.

· El uso de oraciones adjetivas especificativas, con el mismo valor que el de los adjetivos especificativos: Ciertos agentes perturban el crecimiento de los insectos que depredan determinadas plantas.

· El empleo de complementos preposicionales del nombre, con idéntico valor: La hormona actúa como un elemento de control del proceso de desarrollo.

· Uso predominante del indicativo, que es el modo de la realidad, de la objetividad.

Los principales rasgos usados para concretar las circunstancias de los procesos son:
· Los distintos tipos de oraciones adverbiales.

· Los complementos circunstanciales.

· La presencia, al inicio de las frases, de infinitivos, gerundios y participios con valor circunstancial: Al mezclar S y Fe se forma SF si previamente no se calienta la mezcla // Sabiendo que a = 0,3,90 grados, 180 grados calcular coseno alfa // Dada la enorme velocidad de la luz, una masa muy pequeña representa una gran acumulación de energía.

· UNIVERSALIDAD Y CONVENCIONALIDAD
    La universalidad es el deseo de dar validez universal a la exposición científica, que quedará reflejado lingüísticamente con recursos tales como:

· El uso del artículo con valor generalizador, es decir, transformando lo particular en general y predicando de la especie lo que se dice del individuo: El guepardo constituye un modelo de ingeniería aerodinámica (el guepardo = todos los guepardos) // La célula es una unidad microscópica constituida por protoplasma y dotada de vida propia que compone el cuerpo de las plantas y animales (la célula = todas las células).

· El presente atemporal, usado porque con él las conclusiones científicas se perpetúan y se universalizan temporalmente Como ejemplos valen los referidos arriba al guepardo y a la célula: observa que los verbos van en presente y lo que se dice es válido para siempre.

    Entre los científicos existen convenciones sobre el uso del léxico y de las estructuras textuales, de modo que sean fácilmente reconocibles independientemente de la lengua que se use. Así ocurre con las definiciones de los términos (por ejemplo, la palabra hierro presenta diferentes significados en los distintos idiomas, pero en el lenguaje científico siempre será “elemento químico, metálico, de número atómico 26”). Lo mismo ocurre, por ejemplo, con la estructura de un artículo científico, con el lenguaje informático, etc.

· REVISABILIDAD
    El lenguaje científico está sometido a una revisión constante y ello determina los cambios constantes en el léxico o en los significados de los términos: El concepto de átomo, entendido durante siglos como partícula mínima de la materia, hubo de cambiar su significado al descubrirse la existencia de los quarks; en Informática los tecnicismos aparecen y desaparecen con inusitada rapidez, debido al constante avance que deja obsoletos rápidamente aparatos, conceptos y los términos que los denominan.

· CLARIDAD Y PRECISIÓN
· La precisión se logra por la utilización de tecnicismos, propios de cada rama del saber. Por ejemplo: La mielografía consiste en la introducción de una sustancia radio-opaca dentro del espacio subaracnóideo para demostrar una lesión en los compartimentos intra y extradural del canal raquídeo. Es necesario evitar ambigüedades y malentendidos. De ahí el uso frecuente de fórmulas y símbolos (de significado único), la monosemia y la especialización del léxico, el empleo de unas estructuras sintácticas que contribuyan a la precisión y a la desambiguación, y toda una serie de recursos lingüísticos (definiciones, aclaraciones, ejemplos...) y no lingüísticos (esquemas, gráficos, ilustraciones...).

· La claridad se puede lograr a través de los siguientes rasgos:

· Sencillez sintáctica, que se concreta en el predominio de la coordinación y la yuxtaposición sobre la subordinación, por ejemplo: El viento actúa como agente geológico independiente, levanta los materiales disgregados por la meteorización y deja la roca virgen expuesta a nuevos efectos erosivos. Su acción se llama eólica, nombre que alude a Eolo, Dios del viento, aunque son importantes también las oraciones adjetivas explicativas, que actúan como aclaración de su antecedente, por ejemplo: Así se forma el enlace covalente, que conocemos con el nombre de coordinado // Los jóvenes, que se asemejan a los adultos en el aspecto, pasan por diversos períodos de ecdisis o muda.

· Uso de incisos entre comas, rayas y paréntesis: Los cilios se excitan ante la presencia de objetos extraños y –vía nerviosa- provocan el reflejo de la tos // Las actividades se presentarán por flechas (es decir, arcos dirigidos) en un grafo.

· Aposiciones: El guepardo, verdadera máquina de correr, constituye un modelo de ingeniería aerodinámica // La formación de hidronio es similar: uno y otros iones, amonio e hidronio, se han formado mediante enlace.

· Uso de la conjunción “o” con el valor de identificación o equivalencia: períodos de ecdisis o muda // Se llama imagen inversa o antiimagen de y.

· Definiciones, aclaraciones o resúmenes tras dos puntos: El principio de la electólisis es muy simple: en un recipiente que contiene agua se echa potasa cáustica y se conduce una corriente eléctrica por dos alambres metálicos o electrolados, el cátodo y el ánodo.

· Enlaces o relacionantes explicativos (es decir, a saber, esto es…), que consolidan la coherencia textual: La noción de un universo en expansión, es decir, que las galaxias que lo forman se van alejando o separando cada vez más.

· Repetición de palabras, por el valor aclaratorio que este recurso tiene: Es particularmente importante observar que el vector velocidad puede variar de módulo, de dirección o de ambas cosas a la vez. Si el vector velocidad está cambiando de algún modo, la partícula está acelerándose de acuerdo con su definición. Quizá estemos más familiarizados con aquella aceleración que corresponde a una variación del módulo del vector de velocidad…

· Elementos ordenadores del pensamiento, bien porque lo distribuyen en secuencias (Los bronquios se dividen repetidamente, van perdiendo grosor y forman, por fin, unas bolsitas de epitelio, los alvéolos) o porque establecen relaciones de consecuencia o conclusión, empleándose para ello enlaces como por lo tanto, pues, por consiguiente, etc.
· CÓDIGO HETEROGÉNEO 
    Es otra característica importante de los textos científico-técnicos. Consiste en que junto al código lingüístico se utilizan otros muy diversos: gráficos, formulaciones matemáticas, etc.
· CAPACIDAD DEL RECEPTOR
    Determina la intensidad de los datos científicos y la cantidad de tecnicismos y formalizaciones recogidos en el enunciado, ya que la diferencia entre un receptor especialista en la materia y otro ignorante obliga a la redacción de textos diferentes. Dependiendo, pues, del destinatario al que vayan dirigidos y de la situación comunicativa, los textos científicos sacrificarán en ocasiones algunas de estas cualidades de su estilo, que hemos venido señalando, en beneficio de otras: no tiene la misma precisión un texto divulgativo, dirigido a un público amplio, que uno académico o especializado. En los dos últimos primará la precisión sobre la claridad. En el primero, será al revés. En los textos de carácter divulgativo abundan las repeticiones, las definiciones de conceptos, los apoyos gráficos, los ejemplos… En los especializados hay un mayor número de tecnicismos, formulaciones complejas, simbología específica…En suma, no se dan en la misma medida todos los rasgos expresivos en todas las variedades del discurso científico. Atendiendo al canal, cabe distinguir también entre textos orales (conferencias, ponencias en congresos especializados, exposiciones en clase, reportajes televisivos...) y escritos (ensayos, monografías, artículos en revistas especializadas, publicaciones didácticas, manuales, prospectos, reportajes en prensa escrita...).

· VOCES TOMADAS DE OTRAS LENGUAS (latinas, griegas, inglesas) o formadas con raíces griegas y latinas. Así, por ejemplo, en Geometría se utilizan raíces griegas como penta, hexa, hepta, octo; en Química se utilizan prefijos como per, hipo, bi, o sufijos como ito, uro, ilo, etc.

· OTROS RECURSOS
   - Otra característica léxica de los textos científico-técnicos es el predominio de términos de carácter abstracto que designan principios, leyes, conceptos y procesos propios de las ciencias (ecuación, conjunto, derivación…) junto a otros –los menos- concretos, que representan a elementos de la realidad referida (en un tratado de anatomía: vena, hueso, piel, etc.).
   - También abundan verbos que indican esencia, estado o procesos de transformación (ser, existir, estar, atraer, ejercer, recibir), y nunca verbos afectivos (amar, sufrir, querer); y los adjetivos especificativos, neutros, que se limitan a calificar y delimitar a los sustantivos (directo, material, sintético) y nunca connotativos o afectivos (horroroso, fenomenal, hermosísimo).
-    Por otro lado, el plano morfosintáctico presenta una serie de rasgos que traducen la objetividad, impersonalidad y universalidad del enunciado. Uno de estos rasgos es el uso del modo indicativo, por su valor objetivo, referencial, mientras que el subjuntivo queda reducido a expresiones deícticas que llaman la atención sobre el tema que se va a tratar (veamos, obsérvese, comprobemos…).

-  También es común la utilización del tiempo presente (a veces, del futuro con sentido de presente), de valor intemporal y universalizador, referido a realidades de carácter permanente (la tierra gira alrededor del sol); y la utilización de la tercera persona verbal, como factor de impersonalidad, que puede alternar con la primera del plural, que refleja modestia, el carácter colectivo de la investigación o el deseo de implicar a los lectores (averigüemos, examinemos…).

-  Abunda la entonación enunciativa, que refleja la función referencial del discurso, y suelen estar ausentes los tonos exclamativos o persuasivos
-Hemos dicho que el texto científico-técnico se caracteriza por su afán de precisión y claridad, lo cual se refleja en otro tipo de características, entre las que destaca la abundancia de elementos de carácter explicativo para concretar o aclarar el significado de los conceptos que se tratan, como las construcciones explicativas, proposiciones adjetivas explicativas, aposiciones e incisos explicativos, a veces bastante extensos, separados por comas o paréntesis, resúmenes o conclusiones introducidas por dos puntos, etc.
- Abundan las oraciones atributivas con ser para definir los conceptos, o predicativas con verbos descriptivos (tener, poseer, encontrarse, etc.) para exponer las características o la situación de los elementos que se describen. También son frecuentes las oraciones condicionales y causales de valor hipotético, a veces en construcciones no personales, para expresar las hipótesis o los supuestos de que se parte (si sabemos… ; dado que…, teniendo en cuenta que…) y consecutivas, para expresar las consecuencias o conclusiones del razonamiento (así pues…, por consiguiente…, por lo tanto…). 
-Las oraciones adverbiales en función de complemento circunstancial, a veces también en forma no personal, concretan las condiciones en las que se producen los fenómenos descritos.

-La sintaxis del discurso se caracteriza por el uso abundante y preciso de elementos de cohesión: conectores que establecen relaciones entre los enunciados, las cuales pueden ser: de carácter sumativo, antitético, explicativo, causal, consecutivo, etc.; y organizadores textuales que regulan la ordenación y progresión del discurso, con marcas de inicio, de sucesión o cambio de tema, de conclusión, etc.

4. Modalidades discursivas más habituales de los textos científicos-técnicos 
    El discurso científico-técnico presenta modalidades discursivas muy variadas en función de su intención, la especialización de sus destinatarios y el género del texto, que puede ir desde la obra de carácter general a la monografía, el artículo especializado o la exposición divulgativa.

· Descripción (de procesos, de objetos, de seres): En las células eucarióticas el núcleo es un cuerpo grande, a menudo esférico que, por lo general, es la estructura que más se destaca dentro de la célula.
· Explicación o exposición (de conceptos, de fenómenos, de métodos, de procedimientos): Existen dos tipos de células distintas, las procariotas y las eucariotas, que difieren en particular en la organización de su material genético. Con frecuencia, en este tipo de modalidad explicativa o expositiva, se plantea un problema y se van explicando sus distintos aspectos y aportando los datos de la investigación, hasta llegar a una conclusión.

· Explicación + Argumentación (de hipótesis, de teorías, de cuestiones, de resultados de una investigación). Se parte del planteamiento de una tesis acerca de un asunto, la cual se intenta demostrar a lo largo del texto con una serie de argumentos, basados en razonamientos teóricos, datos y pruebas empíricas o ejemplos, hasta llegar a una conclusión que pruebe la validez de la tesis: El nucléolo contemplado con el microscopio electrónico parece ser una colección de finos gránulos y minúsculas fibras. Se presume que estas son partes de ribosomas.
· Narración (de experimentos, de avances o de descubrimientos científicos): Una de las más importantes observaciones microscópicas fue realizada hace más de un siglo por el embriólogo alemán Oscar Hertwig con óvulos y espermatozoides de erizos de mar.

